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EL PACIFISMO AVANZA 

E a varios artículos publicados en las páginas de esta 
Revista hemos sostenido la idea de que el pacifismo había 
hecho laudabilísimos esfuerzos; pero que no creíamos llega-
ra á triunfar por completo mientras los pueblos, ó por lo 
menos las clases directoras, no cambiaran su concepto sobre 
el origen y destino del hombre. 

Un reciente acontecimiento nos ha hecho suspender el 
juicio y acaso tengamos que rectificarlo. ¡Qué dicha si nos 
hubiésemos equivocado! ¡Con qué júbilo nos re t rac ta r ía -
mos, sin repetir después la famosísima frase de G-alileo!.. . 

El hecho es el s iguiente: la nación más poderosa—físi-
camente—del mundo, acaba de firmar un Tratado de arbi-
traje con las dos que le preceden en importancia política y 
la siguen en la económica, Ingla terra y Francia , en el 
cual Tratado, se asegura, que los países signatarios se com-' 
prometen á someter sus diferencias á un tr ibunal de arbi-
traje y á no recurrir nunca á la guerra . Al mismo tiempo 
se preparan otros Tratados con Holanda, Suecia, el Japón y 
problamenté con Alemania. 

Es m u y posible, como dice el periódico de que toma-
mos la noticia, que estos Tratados no se cumplan en abso-
luto, pero á los optimistas no les importa tanto el hecho de 
que se cumplan como el de que deben de cumplirse; pues 
si se deben cumplir y son mayoría los que tienen concien-
cia de este deber, los Tratados se cumplirán más pronto ó 
más tarde . 

Es verdad; las ideas por racionales y santas que sean 
no salen perfectas y viables á golpe de martillo como Mi-
nerva de la cabeza de Júpi ter . Algunas que h o j nos pa r e -
cen rudimentar ias han tardado en triunfar millares de años,: 
y otras están todavía sobre el tapete, esperando solución, j 
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Museo Social de Barcelona 
Nuestras visitas nos han hecho evocar recuerdos de la 

Economía Social en la Exposición Universal de París en 
1889. Exhibición incipiente, este Museo, obra de cultura 
y escuela de pacificación, cuenta ya, según catálogo, 172 
instalaciones, entre las que abundan modelos sociológicos 
en relieve, cuadros, fotografías, planos, libros, aparatos, y 
sobre todo, gráficos muy variados, ejecutados con exquisito 
esmero. Nos han llamado la atención: Ciudades-jardines; 
Fundación Rothschild, en París; Gráfico de los Seguros en 
Suiza; Caja de Ahorros y Montepío de Barcelona; Aparatos 
protectores para diversos trabajos; Vitrinas conteniendo 
moldes en cera sobre enfermedades profesionales; Detalles 
importantes sobre la alimentación; Venenos industriales; 
Accidentes; Barrios obreros... e tc . . . e t c . . . Quedan inicia-
das muchísimas cosas interesantes: Seguros en Alemania; 
colonias agrarias ó industriales diversas; instituciones pe-
dagógicas y filantrópicas; cooperaciones; arquitectura social 
progresiva; y otros pormenores de que no podemos ocu-
parnos. 

Toda recomendación que hiciéramos del Museo, sería 
pequeña; concretándonos á felicitar á Barcelona por su obra. 
El porvenir hará lo demás. 

De suponer es que si los Tratados firmados se cumplen 
y se llevan á efecto los que se anuncian, otra de las g r a n -
des potencias de Europa haga lo mismo con los demás 
comprometidos con los Estados Unidos, ó libres todavía de 
todo compromiso, y si tal sucede nos atrevemos á asegurar 
que el primero que se haga entre países europeos será el 
comienzo de un no lejano arbitraje universal. 

VICENTE T O R R E S . 
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gada p n o para ^odoó 
^odoó para ^ada p n o 

Idea llena de amor 
que gran enseñanza encierra; 
¿podremos darle en la tierra 
su verdadero valor? 
¿hemos de dejar en flor 
esta semilla benditaV 
oigamos como palpita 
nuestro propio corazón, 
J como nuestra razón 
á esparcirla nos invi ta . 

Ya la abeja placentera 
se lanza de rama en rama, 
j en prueba de que nos ama 
nos dá la miel y la cera; 
cuida de su compañera, 
forma grupos incontables, 
y en sus leyes admirables, 
se vé que todas á una 
buscan trabajo, fortuna 
y anhelos inacabables. 

Ya las aves y las ñores 
con su gracia sin igual, 
al concierto universal 
parece que dan loores; 
en sus candidos amores 
ó en sus corolas pintadas 
podemos ver reflejadas 
la pureza y previsión, 
podemos en conclusión 
saber que están asociadas. 

Ved al labrador experto 
entre triste y animoso, 
sin dar punto de reposo 
en trabajar con acierto; 
por él las plantas del huerto-
nos dan frutos exquisitos, 
por él los campos benditos 
muestran todas sus delicias 
y en las épocas propicias 
nos dan bienes infinitos.' 

Ved á los pobres pastores 
que de su rebaño en pos 
por esos campos de Dios 
sufren fríos y calores, 
y al terminar sus labores 
para volver á empezar, 
á todos vienen á dar 
los frutos de su ardimiento: 
fuerza, abrigo y alimento 
é industrias que fomentar. 

Ved al pobre caminero 
que en su rudo ir y venir 
al fin llega á conseguir 
lo que dice el ingeniero: 
un camino duradero 
3or donde pueden correr 
a tartanilla de ayer, 

el automóvil de ahora, 
la diligencia sonora 
y otros coches de valer. 
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Ved al valiente marino 
que en medio de sus pesares 
cruza sin tregua los mares 
para cumplir su destino; 
ved al buzo, con que tino 
rompe el liquido cristal, 
j por su arrojo ideal 
que nunca olvidar debemos, 
en el comercio tenemos 
esponja, perla y coral. 

Ya el abnegado inventor 
sin demoras ni arrogancias 
nos acorta las distancias 
con el hilo conductor; 
ya le sigue el constructor 
con respeto merecido, 
y vemos que acto seguido 
se les une el capital 
y de un modo sin igual 
todo queda refundido. 

Ya la imprenta prodigiosa 
se apropia del mundo entero 
y ante su impulso certero 
es cada vez más hermosa, 
sea en verso sea en prosa 
multiplica las verdades, 
calma nuestras ansiedades, 
modera nuestras pasiones 
y en todas las ocasiones 
une á las humanidades. 

Ya se extienden las raíces 
de esa lengua universal 
que con fuerza colosal 
desea hacernos felices; 
y ante los bellos matices 
que toma su influjo santo, 

vuela el pensamiento tanto, 
que decimos con premura: 
¡venga la luz que fulgura! 
¡y á estudiar el esperanto! 

El hombre quiere entendei 
lo que dicen los demás, 
quiere saber más y más, 
quiere su amor extender, 
quiere comprar y vender, 
y para tales prodigios 
fuerza es que todos propicios^ 
formemos hermoso haz 
que consolide la paz 
con todos sus beneficios, 

Dejemos de propagar 
nuestras puras convicciones,^ 
dejemos las relaciones ' 
que hacen sufrir ó gozar . . . ^ 
y podremos apreciar 
la joya que hemos perdido, 
pues sintiendo decaído 
por completo, nuestro ser, 
desearemos volver 
á edificar nuestro nido. 

Nació con la humanidad 
esa idea de asociarse, 
y así han podido formarse 
la aldeilla y la ciudad; 
y á impulsos de la piedad 
hacia ellas han acudido 
el que nos hace el vestido, 
el maestro á darnos la luz^ 
el médico la salud 
y el filósofo.el sentido. 

En vista de estas razones 
ya nadie puede dudar 
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lo bien que se han de ayudar 
seres, clases y naciones; 
hemos de unir corazones, 
vivir para los demás 
y sin desmayar jamás 
por fugaces sinsabores, 
buscar anhelos mayores 
y trabajar más y más . 

Cuanto la Suma Bondad 
puso en la Naturaleza, 
contribuye á la belleza 
y produce util idad; 
¡Bendita la humanidad 
que al trabajo se dedica! 
por él vence, multiplica 
todo lo que encuentra á mano, 
y su influjo soberano 
la eleva y la digniñca. 

Tengamos mucha piedad 
del que va descarriado, 
mostrémosle con cuidado 
la senda de la verdad, 
y si en su ruda ansiedad 
le vemos arrepentido, 
secuchemos su alarido, 

pensemos que es nuestro 
hermano, 

tendámosle nuestra mano 
y demos todo al olvido. 

Y si después de alcanzar 
aquesta resurección, 
por la divina instrucción, 
lo podemos encauzar, 
ya podemos comenzar 
á cantar nuestra victoria, 
presentiremos la gloria 
que surge pura y hermosa 
y aquella acción generosa 
será de eterna memoria. 

Veamos que el sol dorado 
con su resplandor divino, 
del humano peregrino 
es el protector amado; 
por él hemos enconti-ado 
riqueza, luz y calor, 
él nos infunde valor 
t ras de la noche sombría 
y nos prueba en su energía 
el Poder del Creador. 

MATILDE N A V A R R O ALONSO 

Bibliografía ^ 
CONFERENCIAS TEOSÓFICAS EN AMÉRICA DEL SUR 

Por Mario Roso de Luna; dos volúmenes en 4.';precio 
4 pesetas cada tomo; librería de Pueyo, Madrid: 362 y 
335 páginas respectivas. 

El tomo I comprende los capítulos: Canto de Amor; E l 
Ti tanismo Contemporáneo y la Teosofía; Los tres objetos de 
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la Sociedad Teosófica; Religión, Leyenda y Mito; Espiritis-
mo, Ocultismo y Ciencia Positiva. 

El autor Lace una gran labor explanando la filiación 
de los Mitos, que es la Solidaridad y Evolución de las ideas 
y creencias. Así, los aficionados al librepensamiento reli-
gioso, las gnosis, la psicología popular de las edades histó-
ricas, y otras cuestiones, t ienen ancho campo de medita-
ción, y fuente abundante para ilustrarse, sean las que fue-
ren sus opiniones. 

Los pietistas hallarán semilla y raíz de Paz, por si 
quieren hacer crecer el tronco, ramas, flores y frutos, del 
árbol de su especialidad; y en cuanto á los batalladores de 
los Espíritus, con seguridad acudirán al torneo, que se les 
brinda en alguna frase teosófica, que pueda diferir de 
nuestro criterio. Pero esto es peccata minuta; si el autor 
llama hermosos á los libros de Alian Kardec; si las escue-
las estamos dispuestas á tolerarnos, manteniendo.nuestras 
libertades; si no podemos romper la cadena solidaria de 
los mundos, ni nuestras relaciones naturales con los Devas 
y Angeles, creencia universal avasalladora de toda duda; y 
si, en último análisis, el valor de los testimonios de los he-
chos radica en la conciencia y razón propias, 

Los capítulos del tomo l l se titulan: Física y Metafísi-
ca; La Tierra y el Hombre; Astronomía y Astrología; La 
Mujer y la Teosofía; La Historia ante la Teosofía; abrazan-
do numerosos problemas y desarrollos de cuestiones de in-
terés . 

Los espiritistas kardecianos, que hayan meditado por 
cuenta propia, sobre ciertas teorías apuntadas en sus libros 
fundamentales, tales como: el Alma del mundo, (Libro de 
los Esp. par. 144); la Tierra como mundo de Transición, 
(id. id. p a r . 236); Las Expiaciones colectivas (Obras Pos-
tumas); y otros temas; habrán quedado á las puertas de ex-
plicarse algunos misterios; y podrá venirles bien para ha-
cer ciertas concesiones á la Teosofía, sin menoscabo de sus 
opiniones particularísimas ó de escuela propia. Roso aclara 
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C R Ó N I C A 

ORGANIZACIÓN DEL ESPIRITISMO 
El «Centro de Estudios Psicológicos» de Sabadell, nos 

invitó á la reunión que tuvo el día 3 del mes úl t imo para 
t ratar de este asunto. 

La causa capital de no haber asistido consiste en que 
no podíamos resolvernos á adherirnos ó no, mientras no 
conozcamos los Estatutos y Reglamentos de los convocan-

algunos puntos, si cuidamos de entendernos en los lengua-
jes. E l Manú-semilla primario es el pez siluriano, el v e r -
tebrado más sencillo. Maya no es la ilusión: el Universo 
es una realidad grandiosa: son los lenguajes los que engen-
dran confusiones. La Solidaridad y la Analogía pueblan de 
seres invisibles el universo, relacionados entre sí. Lo que 
no podemos aceptar es la retrogradación de los espíritus 
contraria al progreso indefinido. 

La pág. 150 del tomo II pone de relieve las dificultades 
de armonizar lo antiguo con lo moderno, en determinadas 
cuestiones. 

El párrafo de Blavatsky, en la página 162, sobre la Ley 
de Analogía, es de primer orden: resume lo más profundo 
de la cabala antigua y del Espiritismo de todos los tiempos. 

Sobre el número 7 la p á g . 170 cita bastantes t e s t imo-
nios en pro. 

L a pág . 238, es espiritista. L a p á g . 242 tiene buenas 
observaciones, porque recomienda la prudencia, con fre-
cuencia olvidada. 

Sobre la At lánt ida se aportan datos interesantes desde 
la página 280 y s iguientes. . . E n resumen, la obra aborda 
problemas hondos y dificultosos, y cualquiera que sean 
nuestras opiniones sobre ellos, merecen un examen atento, 
y muy detenido. 
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P¿dro foíÍ7ímpresorT—V^^^ 2CK), (interior),—Barcelona. 

tes y asociados; Ideales concretos comunes á todos los espi-
ritistas; División del trabajo nuevo; Libertades autónomas; 
e t c . , esenciales en toda organización natural . Sin progra-
mas previos doctrinales, se marcha á ciegas y sin orienta-
ción y todo lo que se hable es prematuro si no concordase 
con nuestras opiniones, que todos conocen perfectamente, 
sobre Paz, Experimentación medianimica y auxilio r ec i -
proco . 
REVISTAS DE CAMBIO 

Han llegado á nuestro poder: vvNatalicio de Jesús», 
que vé la luz en San Paulo (Brasil), es órgano del Institu-
to Espirita del mismo nombre y está en su año tercero, y 
«Nova Revela cao» que es también de San Paulo, consta de 
16 páginas y¡]publica selectos trabajos doctrinales. 
LIBROS NUEVOS 

Tenemosjpendientes de lectura «A. verdadeira Carida-
de», folleto de distribución gratuita y «Palestras Espir i -
tualistas» que es un tomo de 284 páginas, ambos, pub loa-
dos por,'el Grupo espiritista «Vinha do Senhor» de Río de 
Janeiro. 

Trataremos de ocuparnos más extensamente de estas 
obras, por las cuales damos á los remitentes las más expre-
sivas gracias. 

—También^hemosjecibido un notable folleto titulado 
«La Casualidad», editado por «.La Irradiación» de Madrid, 
cuyo juicio crítico tenemos ya dispuesto para el número 
próximo. 
CUADRO MISTERIOSO 

Varias revistas extranjeras hacen la descripción y ofre-
cen un doble grabado que da idea de un fenómeno que úl-
timamente está llamando la atención de Londres. Consiste 
en que un cuadro que representa la figura de Jesús andan-
do por el desierto, tiene la particularidad de que en las 
tinieblas aparece sobre un fondo luminoso y con una gran 
cruz que su autor no había puesto. 


